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EL   PRUSIANISMO." 


En  este  tiempo  en  que  el  pensamiento  y  todas  las  energías  de  la  nación 
se  encuentran  concentradas  en  el  terrible  drama  en  el  cual  desempeñamos 
un  papel  de  importancia  tan  vital,  sería  una  futileza  ir  a  buscar  tesis  para 
un  discurso  que  no  tenga  relación  directa  con  la  idea  que  hoy  predomina 
en  todas  las  conciencias.  Es  pues,  mi  intención,  detenerme  a  considerar 
por  unos  momentos  el  origen  y  los  elementos  del  prusianismo  con  relación 
al  deseo  universal  por  la  paz. 

El  pueblo  americano,  por  un  procedimiento  gradual  de  raciocinio  ha 
llegado  a  la  firme  convicción  de  que  el  triunfo  de  Alemania  en  la  lucha 
europea  sería  el  mayor  de  los  peligros  para  este  país,  así  como  para  esos 
principios  de  gobierno  que  han  sido  nuestros  desde  que  nos  constituimos 
como  nación  independiente.  Sea  cual  fuese  el  juicio  que  antes  nos 
hubiéramos  formado,  es  hoy  que  venimos  a  comprender  el  carácter 
siniestro  del  prusianismo  tal  y  como  se  ha  manifestado  en  esta  guerra. 
Y  a  pesar  de  comprender  esta  verdad,  muchos  americanos  hay — aun 
entre  aquellos  de  preparación  intelectual — que  apenas  tienen  un  concepto 
vago  de  la  perversión  moral  que  ha  hecho  posible  el  prusianismo,  así 
como  de  la  razón  porque  no  se  debe  ni  siquiera  pensar  en  ningún  arreglo 
fundado  en  el  concepto  prusiano  de  los  derechos  internacionales. 

Para  el  que  piense  con  criterio  sereno  en  estos  tiempos  en  que  la  pasión 
y  la  histeria  tuercen  las  opiniones,  el  prusianismo  no  puede  llegar  jamás 
a  armonizar  con  la  idea  de  una  paz  justa  y  duradera  entre  las  naciones. 
Sería  como  tratar  de  unir  el  aceite  y  el  agua;  un  concepto  es  el  antípoda 
del  otro  en  la  mente  humana.  Debemos,  pues,  comprender  el  verdadero 
significado  del  prusianismo  a  fin  de  darnos  cuenta  del  gran  obstáculo  que 
hoy  existe  para  volver  a  la  paz  mientras  ese  prusianismo  esté  en  el  poder. 

Al  examinar  esos  elementos  de  prusianismo  que  hicieron  inevitable 
esta  guerra,  debemos  estudiar  también  la  relación  que  existe  entre  éste 
y  la  paz  que  es  el  deseo  supremo  de  la  humanidad,  y  la  relación  que 
guarda  con  la  guerra  y  su  cortejo  de  sufrimientos  y  destrucción.  La 
devastación  de  la  Europa  occidental,  los  buques  y  los  cadáveres  que  yacen 
en  el  fondo  del  océano,  los  bosques  de  cruces  que  señalan  las  tumbas  de 
los  hombres  sacrificados,  las  legiones  de  seres  despedazados  y  lisiados,  las 
desventuradas  caravanas  de  mujeres  y  niños,  son  dolorosos  testigos  de 
los  horrores  de  la  guerra.  Todos  los  pueblos  civilizados  miran  con 
amargura  y  angustia  esas  escenas  de  brutalidad,  miseria  y  desolación. 
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A  medida  que  se  comprende  mejor  lo  innecesario  de  todo  esto,  la  indig- 
nación y  la  cólera  arden  en  los  corazones.  Pero  a  pesar  del  resentimiento 
que  despiertan  esas  escenas  trágicas,  se  espera  la  paz,  se  ruega  por  la  paz 
y  se  anhela  la  llegada  ríe  e:  e  día  de  descanso  para  el  torturado  mundo  que 
tanto  ha  sufrido.  Sin  embargo  aun  cuando  se  espera  y  se  ruega  y  se 
explora  el  futuro  con  mirada  ansiosa,  los  ejércitos  y  las  armadas  de  la 
democracia  continúan  combatiendo  con  una  tenaz  determinación  que 
parece  contradecir  la  esperanza  y  les  propósitos  que  persigue  la  huma- 
nidad. 

El  mundo  puede  anhelar  la  paz  con  ansia  profunda,  pero  una  paz  que 
no  encierre  gérmenes  de  guerras  y  de  sufrimientos  futuros.  Cuando  se 
ponga  término  a  este  gran  conflicto,  como  ha  de  ponérsele,  debe  surgir 
una  paz  estable  y  duradera. 

En  verdad  la  humanidad  no  ha  podido  soportar  esta  carga  y  esta 
agonía  en  vano.  Después  de  todo  este  infortunio  y  destrozo,  una  paz 
instable  sería  una  maldición,  mas  bien  que  una  bendición.  Ha  de  encon- 
trarse v  se  halla  un  fundamento  sólido  para  la  paz  en  la  declaración 
clara  y  franca  hecha  por  el  Presidente  Wilson  de  los  fines  que  persigue 
la  Pvepública  en  esta  guerra  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  alcanzará  a  todo 
trance.  Nada  menos  podría  satisfacer  al  pueblo  americano;  nada  menos 
bastaría  a  las  democracias  de  la  tierra. 

Las  circunstancias  que  existían  con  anterioridad  a  agosto  de  1914 
determinaron  este  conflicto  y  no  debe  por  lo  tanto  buscarse  la  paz  dura- 
dera en  una  regresión  al  statu  quo  ante  bellum,  aunque  esa  situación, 
además  del  dominio  de  los  pueblos  eslavos  en  sus  fronteras  orientales, 
parece  constituir  el  mínimum  de  las  condiciones  de  paz  de  las  Potencias 
teutónicas.  Restaurar  esa  situación  que  existía  antes  de  la  guerra,  sería 
provocar  una  nueva  catástrofe.  La  paz  debe  descansar  sobre  una  base 
más  solida,  porque  el  mundo  lucha  por  verse  libre  de  la  guerra  y  de  las 
condiciones  que  la  engendran.  Por  largo  que  sea  el  tiempo  necesario 
para  alcanzarlo,  por  grande  que  sea  el  sacrificio  que  se  requiera,  la  fuerza 
material,  sin  sujeción  a  la  moral,  no  debe  considerarse  jamás  como 
norma  del  derecho  internacional.  La  justicia  debe  ser  y  será  siempre 
la  fuerza  suprema  que  rija  los  destinos  humanos.  Ningún  otro  factor 
protegería  a  la  civilización  contra  las  malas  pasiones  que  hoy  se  han 
apoderado  del  mundo. 

Xo  creo — y  a  la  verdad  me  parece  increíble — que  la  sangre  de  cora- 
zones valientes  y  abnegados,  vertida  tan  generosamente  por  mar  y 
tierra  en  defensa  de  la  libertad,  se  haya  derramado  en  vano,  o  que  las 
rmes  riquezas  arrancadas  a  la  tierra  por  la  iniciativa  y  la  industria 
del  hombre,  se  hayan  derrochado  estérilmente  por  sostener  una  causa 
tan  sagrada.  Empero  esas  vidas  y  esas  riquezas  se  habrán  perdido  en 
vano,  si  de  las  cenizas  de  esos  sacrificios  ofrendados  en  el  altar  de  la 
libertad,  no  surge  una  paz  duradera.     No  puede  ser  posible  que  el  piadoso 
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Señor  del  Universo  haya  permitido  que  sufra  la  humanidad  tanto  sin 
que  sobre  ella  caiga  una  bendición  eterna. 

Las  condiciones  que  determinaron  la  guerra  tienen  sus  raíces  en  el 
pasado;  no  se  presentaron  espontáneamente,  ni  se  desarrollaron  de 
manera  repentina.  Son  el  resultado  natural  de  las  influencias  que 
durante  mucho  tiempo  han  dominado  en  la  Alemania  prusianizada,  de 
que  el  resto  del  mundo  no  se  percibió,  cuando  debía  hacerlo.  Hoy 
podemos  echar  una  mirada  restrospectiva  a  la  historia  de  Prusia  v  (hunos 
cuenta  de  los  motivos  qHe  inspiraron  la  conducta  de  sus  gobernantes. 
Podemos  hoy  entender  lo  que  significan  las  palabras  de  los  estadistas 
prusianos  y  de  los  pensadores  alemanes  contemporáneos. 

Comprendemos  hoy  que  la  política  del  Gobierno  Imperial  de  Alemania 
y  la  decantada  "Kultur"  del  pueblo  alemán  se  han  reconcentrado  en 
el  propósito  único  de  extender  el  territorio  y  el  poder  del  Emperador 
Prusiano  de  Alemania,  hasta  que  poseyendo  fuerza  superior  llegara  a 
convertirse  en  el  Primado  de  todos  los  gobernantes  de  la  tierra.  Bl 
dominio  del  mundo  era  el  propósito  supremo.  Tal  era  y  es  todavía  el 
pensamiento  capital  del  prusianismo.  Excitó  la  codicia  de  las  clases 
directoras  y  opulentas  del  Imperio  y  con  la  visión  de  sus  anticipadas 
glorias  y  con  la  promesa  de  una  supuesta  superioridad  de  raza  deslumhró 
a  los  millones  de  alemanes  que  debían  servir  de  instrumento  para  lograr 
ese  propósito.  Los  alemanes  de  las  clases  altas  y  bajas,  creyeron  que 
el  destino  de  su  raza  era  el  dominio  sobre  todas  las  naciones  y  con  un 
ahinco  y  celo  dignos  de  mejor  causa,  pusieron  todas  sus  energías  ?1 
servicio  de  la  clase  directora  para  la  realización  del  plan  de  alcanzar  la 
cumbre  del  poder  y  ese  '  'sitio  en  el  sol''  de  que  tanto  alardea  Alemania. 
Sé  que  muchos  alemanes  niegan  indignados  que  esta  ambición  por  la 
supremacía  inspirase  la  conducta  del  gobierno  alemán,  o  que  existiese 
en  la  conciencia  del  pueblo  germano.  Ojalá  fuera  así,  porque  de  ese 
modo  la  solución  del  problema  del  futuro  se  facilitaría  grandemente. 
Pero  las  numerosas  declaraciones  de  los  pensadores  y  de  los  escritores 
alemanes  contradicen  a  los  defensores  de  esa  pureza  de  propósitos  de 
Alemania. 

Es  ocioso  discutir  a  la  luz  de  los  hechos,  que  las  ideas  filosóficas  y 
políticas  que  se  han  enseñado  desde  hace  muchos  años  en  las  cátedras 
de  las  universidades,  en  el  pulpito  y  en  la  prensa  a  jóvenes  y  ancianos 
en  Alemania,  despertaron  en  ellos  un  orgullo  insolente  de  sangre1  e  infun- 
dieron en  el  organismo  nacional  una  ambición  absorbente  de  llegar  a  dis- 
tinguirse como  "superhombres,"  escogidos  por  superioridad  y  por  mandato 
divino,  para  ser  los  señores  del  mundo.  No  sólo  en  Alemania,  sino 
también  entre  los  de  origen  germano  de  otros  países,  se  ha  extendido 
esa  creencia  perniciosa  vinculando  en  todas  partes  a  los  alemanes  con 
el  "Yaterland,"  en  la  esperanza  de  que  se  considerarían  dignos  de 
compartir  la  gloria  futura  de  los  amos  del  mundo. 


6  EL   PRUSIANÍSIMO. 

Unos  cuantos  ejemplos  de  las  ensañanzas,  que  han  moldeado  el  carácter 
germánico  e  implantado  en  la  conciencia  alemana  un  concepto  falso 
de  la  vida,  bastarán  para  mostrar  la  índole  y  la  influencia  maligna  que 
han  ejercido  sobre  un  pueblo  particularmente  susceptible  a  la  vanidad 
y  dominado  por  un  egoísmo  que  desvirtuaba  su  concepto  del  honor  y  de 
sus  deberes  morales. 

El  Profesor  Theuden,  imbuido  de  una  vanidad  asombrosa,  que  es 
genuinamente  alemana,  declaró,  al  comenzar  esta  gran  lucha  que  "Ale- 
mania como  la  potencia  preponderante  en  una  Liga  Pan  Germana  alcan- 
zará, con  esta  guerra,  la  supremacía  mundial."  Y  Poehlman,  refiriéndose 
a  las  ventajas  que  lograría  Alemania  del  conflicto,  escribía  a  sus  com- 
patriotas:  "Seremos  un  pueblo  invencible  capaz  de  gobernar  al  mundo." 

Estas  palabras  bastan  para  dar  cuerpo  a  esas  visiones  que  los  filósofos 
alemanes,  obrando  quizás  bajo  la  dirección  y  ciertamente  con  la  aproba- 
ción de  su  gobierno,  habían  evocado  constantemente  para  seducir  y 
tentar  al  pueblo  alemán.  Tales  palabras  fueron  pronunciadas  antes  de 
que  la  gran  máquina  de  guerra  prusiana  hubiese  fracasado  en  su  primera 
tentativa  para  abrirse  paso  hasta  París  y  antes  de  que  se  hubiese  demos- 
trado que  carecía  de  la  fuerza  irresistible  que  le  atribuían  los  que  la  habían 
construido. 

Una  década  antes  de  la  guerra,  Reiner  inspirado  en  el  imperialismo  de 
Prusia,  anunciaba:  '  'Es  precisamente  nuestra  necesidad  imperiosa  de 
expansión  la  que  nos  lanza  a  la  conquista,  por  lo  cual  todo  cuanto  se  diga 
acerca  de  paz  y  de  humanidad  debe  quedar  siendo  y  no  pasará  de  ser 
mera  palabrería." 

No  menos  ominosas  para  la  libertad  son  las  palabras  del  Profesor 
Meinecke:  "Queremos  convertirnos  en  el  pueblo  del  mundo.  Acordé- 
monos de  que  la  creencia  en  nuestra  misión  como  tal  pueblo,  ha  surgido 
de  una  ambición  espiritual  en  su  origen,  de  absorber  el  mundo  para 
nuestro  provecho." 

Observad  esa  frase  extraordinaria:  "absorber  el  mundo  para  nuestro 
provecho."  Concebir  semejante  destino  nacional  es  resucitar  las  ambi- 
ciones muertas  de  un  Alejandro  o  de  un  César,  enseñar  eso  a  los  jóvenes 
como  un  derecho,  es  sembrar  en  sus  espíritus  un  egoísmo  que  engendra 
un  concepto  desfigurado  del  honor  y  de  la  justicia  individuales  y  da  una 
norma  absolutamente  falsa  de  la  vida  nacional. 

No  solamente  del  conferencista  y  del  escritor  nació  la  idea  de  que  los 
alemanes  eran  una  raza  superior,  escogida  para  gobernar  el  mundo.  Se 
predicó  en  el  pulpito  como  verdad  divina  por  aquellos  que  tuvieron  el 
cinismo  de  apoyar  sus  asertos  con  citas  de  las  Sagradas  Escrituras. 
Escuchad  algunos  de  los  pensamientos  vertidos  por  sacerdotes  consa- 
grados de  Cristo  a  sus  feligreses  alemanes : 

"Puede  parecer  orgullo,  amigos  míos,  pero  tenemos  la  conciencia  de 
que  con  toda  humildad  lo  decimos:  'El  espíritu  alemán  es  el  espíritu  de 
Dios;  debe  regir  y  regirá  sobre  toda  la  humanidad.'  " 
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Ojalá  nos  veamos  libres  de  las  consecueneias  de  esa  "humildad"  ale- 
mana, que  con  tanta  jactancia  se  exhibe  y  que  encuentra  nueva  manera 
de  expresarse  en  las  palabras  de  otro  doctor  teológico  que  declara:  "  Ver- 
daderamente la  Biblia  es  nuestro  libro.  Nos  fué  dado  y  encomendado 
y  leemos  en  él  el  texto  original  de  nuestro  destino,  que  proclama  a  la 
humanidad  la  salvación  o  el  desastre,  "  según  lo  queramos  nosotros." 

"Según  lo  queramos  nosotros."  Allí,  en  cuatro  palabras,  está  la  his- 
toria entera  de  la  doctrina  prusiana  del  "superhombre,"  del  "sitio  en  el 
sol,"  del  "dominio  del  mundo."  ¡Qué  mezcla  de  sacrilegio  v  vanidad  el 
suponer  que  el  Todopoderoso  conferiría  a  un  pueblo  como  ha  resultado 
ser  el  prusiano  poderes  divinos  en  la  tierra ! 

listo  basta,  aunque  podrían  aducirse  muchas  otras  pruebas,  para  ex- 
poner las  monstruosas  ideas  que  durante  una  generación  han  sido  vertidas 
profusamente  en  los  espíritus  ansiosos  de  recogerlas,  en  un  pueblo  estólido 
y  terco,  poco  acostumbrado  a  pensar  por  sí  mismo  y  que  por  medio  de 
estas  ideas  ha  llegado  a  la  convicción  íntima  de  que  su  poder  es  invencible, 
de  la  superioridad  de  su  raza  y  de  la  elección  que  Dios  ha  hecho  en  ellos, 
o  más  bien  en  favor  de  sus  gobernantes  para  tenerlos  como  copartícipes 
suyos  en  el  gobierno  del  mundo. 

Al  laclo  de  este  concepto  egoísta  de  los  prusianos  que  tienen  un  mono- 
polio en  la  voluntad  y  poder  del  Creador,  hay  otro  concepto  que  es  ente- 
ramente salvaje  y  anticristiano.  Aunque  se  ha  expresado  de  varias 
maneras  por  los  materialistas  de  esta  generación,  Félix  Dahua,  cuarenta 
años  hace,  formuló  el  pensamiento  que  desde  entonces  se  ha  puesto  en 
práctica  por  el  militarismo  alemán.  Así  escribió  el  poeta:  "Es  el 
hermoso  derecho  alemán  de  conquistar  la  tierra  a  fuerza  de  martillo. 
Somos  el  Dios  Martillo  e  intentamos  heredar  su  imperio.  Esto  es  la 
tierra." 

Esta  deificación  de  la  fuerza  bruta  juntamente  con  el  derecho  implícito 
del  fuerte  para  dominar  al  débil,  halla  una  benévola  acogida  en  el  espíritu 
prusiano  y  por  un  procedimiento  paradógico  se  fundió  a  la  llamada 
filosofía  cristiana  de  los  teólogos  de  Prusia.  Así  Thor  y  Odín  avanzan  de 
nuevo  sobre  las  costas  del  Báltico,  llamando  a  combate  a  las  tribus.  Sus 
altares  teñidos  en  sangre  han  vuelto  a  ser  reverenciados  en  los  corazones 
de  los  prusianos.  Su  fiero  sacerdocio  clama  otra  vez  víctimas.  En 
lugar  de  un  Dios  de  amor  y  misericordia,  los  tentones  del  norte  han 
levantado  sus  dioses  ancestrales  de  violencia  y  de  guerra. 

El  paganismo  matizado  con  el  materialismo  moderno  y  un  tipo  dege- 
nerado de  cristianismo,  impera  en  Alemania.  Los  sacerdotes  cristianos 
han  proclamado  a  Jehovah  como  la  deidad  nacional  del  Imperio:  un 
"Dios  alemán"  monopolizado,  que  confía  en  el  poder  material  de  su 
pueblo  para  destruir  a  quienes  se  oponen  a  su  voluntad  interpretada 
por  su  raza  escogida.  Así  los  prohombres  prusianos  harmonizan  el 
pensamiento  moderno  con  su  antigua  religión  de  fuerza  física,  envileciendo 
el  cristianismo. 
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Los  espíritus  creyentes  en  esos  conceptos  de  la  santidad  de  la  conquista 
y  del  derecho  divino  de  un  gobernante  para  imponer  obediencia,  han 
proporcionado  fértil  terreno  para  que  germine  la  política  prusiana  de 
adquisición  de  territorio  y  de  dominio  por  medio  de  la  fuerza  bruta,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  la  justicia,  la  moralidad  y  el  derecho  ajeno. 
Esta  extraña  esclavitud  mental  de  un  pueblo  tan  cultivado  intelectual- 
mente  como  el  alemán,  es  uno  de  los  más  extraordinarios  fenómenos 
psicológicos  de  los  tiempos  modernos.  Es  difícil  analizarlo  y  más  difícil 
aún  encontrar  una  explicación  satisfactoria. 

En  un  medio  tan  propicio,  las  ideas  de  absorción  de  Bélgica  y  de 
Holanda,  de  la  germanización  de  los  países  escandinavos  y  eslavos,  de  la 
creación  de  Mittel-Europa  y  finalmente  de  un  imperio  mundial  mayor 
aún  en  su  extensión  relativa  que  el  de  Macedonia  o  Roma,  germinaron  y 
florecieron.  El  pensamiento  de  prepararse  para  el  día  y  para  el  momento 
en  que  esos  sueños  extravagantes  de  conquista  debían  convertirse  en 
realidades  por  la  fuerza  de  las  armas  y  cuando  todas  las  naciones  habían 
de  ser  subyugadas  por  la  fuerza  imperial  de  Alemania,  absorbió  el  espíritu 
e  inspiró  los  actos  de  los  prusianos  que  con  tanto  éxito  subyugaron  a  sus 
vecinos  germánicos,  primero  material  y  después  mentalmente,  hasta  que 
pertenecieron  en  cuerpo  y  alma  a  sus  amos  y  señores  de  la  guerra. 

Con  esa  vasta  ambición  en  su  espíritu,  los  gobernantes  de  Alemania 
enviaron  legiones  de  agentes  por  todo  el  mundo,  para  determinar  hasta 
donde  fuese  posible  condiciones  favorables  para  tan  gran  empresa. 
Algunos  trataron  de  ganar  la  buena  voluntad  de  las  naciones  a  donde 
se  les  envió;  otros  pretendieron  destruir  o  debilitar  la  amistad  entre  las 
naciones  cuya  alianza  o  cuyo  mutuo  apoyo  temía  el  gobierno  alemán  que 
constituyese  tal  vez  un  obstáculo  para  su  ambicioso  proyecto  de  con- 
quista mundial. 

Sincera  y  honradamente  los  gobiernos  contra  quienes  se  intentaban 
esas  intrigas,  creyeron  que  el  Gobierno  Imperial  alemán  era  de  una 
índole  semejante  a  la  suya.  Confiados  por  naturaleza,  fueron  víctimas 
de  los  lazos  que  se  les  tendieron.  Parece  que  no  hubo  abismo  de  infamia 
a  donde  no  descendieran  los  alemanes  para  llevar  a  cabo  su  política 
exterior  de  perfidia. 

¡Bajo  qué  nueva  luz  aparecen  los  acontecimientos  del  pasado  cuando 
se 'descubre  ahora  la  verdad!  El  discurso  del  Kaiser  sobre  el  "peligro 
amarillo";  las  sospechas  absolutamente  injustificadas  de  designios  impe- 
rialistas por  parte  de  los  Estados  Unidos,  susurradas  arteramente  a 
oídos  de  las  naciones  de  Sud  América ;  los  proyectos  financieros  y  las 
revoluciones  promovidas  secretamente  por  los  alemanes  en  los  países  del 
Caribe ;  el  fomento  del  desorden  constante  y  del  sentimiento  antiameri- 
cano entre  las  facciones  belicosas  de  México  y  la  propaganda  de  descon- 
fianza y  de  hostilidad  desarrollada  en  este  país  y  en  Japón,  son  algunas 
de  las  cosas  "hechas  en  Alemania"  que  afectaban  directamente  las 
relaciones  internacionales  de  los  Estados  Unidos.     Sólo  hasta  hace  poco 
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tiempo  relativamente,  nos  convencimos  de  una  manera  plena  de  su 
origen  y  las  caliñeamos  como  en  verdad  correspondía  dado  su  origen. 
Sin  embargo,  precisamente  porque  hemos  sido  tan  crédulos  y  confiados, 
cuando  la  desagradable  verdad  se  abre  paso  se  experimenta  una  sorpresa 
más  penosa  y  se  suscita  un  resentimiento  más  amargo. 

Además  de  esas  prácticas  que  se  acostumbraban  ya  mucho  tiempo 
antes  de  que  estallase  la  guerra  y  eran  como  los  preliminares  de  ese 
acontecimiento  supremo  en  el  cual  culminaba  el  plan  prusiano,  describiré 
algunas  de  las  conspiraciones  que  después  de  comenzada  la  guerra  y 
cuando  este  país  era  todavía  neutral,  fueron  explotadas,  aprobadas  o 
sostenidas  financieramente  por  el  Conde  Bernstorff,  Von  Papen,  Boy-Ed, 
Luxburg,  Von  Eckhard  y  otros  representantes  oficiales  y  agentes  secretos 
del  gobierno  de  Berlín.  Pero  las  actividades  de  esos  hombres  han  sido 
reveladas;  v  su  deshonrosa  actuación  conocida  de  todos  ha  levantado 
una  justa  indignación  en  el  país  entero. 

Puedo  añadir,  sin  embargo,  que  mucho  tiempo  antes  de  que  se  esti- 
mase prudente  poner  esos  hechos  en  conocimiento  del  público,  el  gobierno 
americano  que  tenía  en  su  poder  pruebas  de  su  aviesa  conducta,  vigiló 
estrechamente  a  esos  conspiradores  que  confiaban  en  la  inocente  credu- 
lidad de  "esos  yanquis  idiotas"  como  despectivamente  nos  calificó  el 
Capitán  Von  Papen.  Esos  complacientes  conspiradores  no  sospechaban 
siquiera  hasta  que  punto  eran  conocidas  de  los  que  creían  engañar  las 
actividades  de  la  Embajada  alemana  en  Washington,  de  la  agencia 
militar  en  Nueva  York,  de  los  consulados  alemanes  en  varias  ciudades 
v  de  los  numerosos  espías  que  figuraban  en  el  servicio  alemán.  Esos 
agentes  achacaron  a  la  suerte  el  fracaso  de  muchos  de  sus  proyectos, 
que  si  hubiesen  conocido  la  verdadera  causa,  hubieran  tenido  razón 
sobrada  para  pasar  un  mal  rato. 

En  vista  de  ese  espíritu  de  hipocresía  y  mala  fe  que  denotaba  una 
falta  completa  de  conciencia,  no  debemos  maravillarnos  de  que  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  de  Berlín  nunca  tuviera  reparo  en 
considerar  que  una  promesa  o  una  obligación  consignada  en  un  tratado, 
podría  ser  un  obstáculo  al  procedimiento  que  juzgase  oportuno  adoptar 
al  gobierno  alemán.  No  es  preciso  citar  como  prueba  de  ese  hecho  las 
violaciones  flagrantes  del  tratado  que  mantenía  la  neutralidad  de  Bélgica 
y  del  tratado  más  reciente  de  Brest-Litovsk.  Este  rasgo  característico 
y  bien  poco  honorable  de  la  política  exterior  de  Alemania  fué  aceptado 
por  los  diplomáticos  alemanes  como  una  cosa  natural,  si  es  que  no  era 
un  método  meritorio  de  manejar  las  relaciones  con  otros  gobiernos. 
Federico  el  Grande,  con  franqueza  cínica  dijo  en  una  ocasión:  "Si  puede 
ganarse  algo  con  ser  honrado,  seámoslo.  Si  es  preciso  el  engaño,  enga- 
ñemos." Tal  es  en  pocas  palabras  el  principio  inmoral  que  ha  dominado 
en  las  relaciones  exteriores  de  Prusia  por  más  de  ciento  cincuenta  años. 

Es  un  hecho  generalmente  ignorado  que  seis  semanas  después  de  que 
el  gobierno  Imperial  otorgara  su  promesa  solemne  en  el  caso  del  "  Sussex" 
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de  que  cesaría  la  implacable  matanza  en  los  mares,  el  Conde  Bernstorff, 
estimando  la  falta  de  valor  de  esa  promesa,  pidió  a  la  Cancillería  de 
Berlín  que  le  comunicase  con  suficiente  anticipación  cuándo  había  de 
reanudarse  la  destrucción  por  los  submarinos,  a  fin  de  notificar  oportu- 
namente a  los  capitanes  de  los  buques  mercantes  alemanes  anclados  en 
puertos  americanos,  para  que  destruyesen  la  maquinaria,  porque  pre- 
veía que  la  renovación  de  ese  método  de  guerra  con  toda  probabilidad 
determinaría  la  entrada  de  los  Estados  Unidos  al  conflicto. 

¡Qué  bien  conocía  el  Embajador  la  índole  de  su  gobierno  y  con  qué 
franqueza  tan  admirable  procedía!  Pedía  ese  dato  sin  dar  excusa  alguna 
ni  siquiera  de  una  manera  indirecta.  La  brusquedad  misma  de  su 
mensaje  muestra  la  seguridad  que  tenía  de  que  no  ofendería  a  sus  supe- 
riores al  presumir  que  su  palabra  no  tenía  valor  alguno,  que  había  sido 
dada  para  ganar  tiempo  y  que  cuando  lo  permitiese  el  aumento  de  la 
flota  submarina  de  Alemania  se  rompería  la  promesa  sin  titubear  y  sin 
remordimientos.  ¡Qué  comentario  para  estimar  como  Bernstorff  juzgaba 
el  concepto  del  honor  y  la  buena  fe  de  su  propio  Gobierno ! 

Antes  de  esta  guerra  no  hubiéramos  creído  jamás  que  ningún  gobierno 
pudiese  ser  capaz  de  semejante  menosprecio  de  la  verdad.  Convenimos 
en  que  hemos  sido  burlados  por  la  pandilla  militar  de  Berlín,  porque 
semejante  dolo  nos  parecía  inconcebible  en  estos  tiempos  de  honor  interna- 
cional y  de  civilización  cristiana.  Pero  creo,  que  las  naciones  jamás  se 
dejarán  coger  en  una  "red  de  duplicidad  igual  a  la  que  extendió  por  todo 
el  mundo  el  gobierno  de  Berlín  y  estoy  convencido  de  esto  por  cuanto 
se  refiere  a  los  Estados  Unidos.  Hemos  aprendido  una  lección  que  ha 
costado  caro,  pero  no  tendremos  ya  en  lo  sucesivo  que  volverla  a  aprender. 

Al  estudiar  el  prusianismo  con  su  filosofía  pagana  y  su  perversión  del 
espíritu  alemán,  no  trataré  de  relatar  las  horribles  atrocidades  perpetra- 
das por  los  ejércitos  alemanes  en  la  prosecución  de  la  guerra.  Se  han 
repetido  demasiado  para  narrarlas  una  vez  más.  Sería  el  recuento 
innecesario  de  una  serie  de  infamias  y  de  crueldades  que  horrorizarían 
a  un  tigre,  cometidas  por  una  nación  que  pretende  no  sólo  poseer  un  alto 
concepto  de  la  moral  y  de  los  sentimientos  humanos,  sino  estar  encar- 
gada por  el  Ser  Supremo  de  cumplir  su  voluntad.  Sólo  hago  alusión  a 
esto,  como  otra  manifestación  del  resurgimiento  que  se  ha  efectuado  en 
Alemania  del  culto  de  la  fuerza  bruta,  de  la  guerra  implacable  y  de  la 
subordinación  de  todo  instinto  noble  al  materialismo  despiadado  de  las 
clases  dominantes,  que  van  sólo  a  caza  del  poder  y  de  riquezas,  sin  repa- 
rar en  los  medios  para  alcanzarlos.  En  una  palabra,  para  mostrar  lo 
que  significa  el  prusianismo  en  las  obras  que  engendra. 

Pero  no  debemos  sorprendernos  ante  esas  manifestaciones  terribles  con 
las  cuales  se  quiere  infundir  espanto,  si  tenemos  en  cuenta  lo  que  en  el 
pasado  ha  hecha  Prusia.  Creo  que  fué  Goethe,  quien  dijo:  "Los  pru- 
sianos son  crueles  por  naturaleza,  la  civilización  les  hará  feroces."  En 
verdad  tos  ha  hecho  feroces.     La  ciencia  adquirida  por  ellos  tan  sólo  les  ha 
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dado  nuevos  medios  para  deleitarse  en  su  pasión  por  la  crueldad.  Permi- 
tidme leer  un  párrafo  de  un  artículo  que  apareció  en  la  "Fortnightly 
Revievv"  de  febrero  de  1871,  y  recordad  que  esto  fué  escrito  a< 
la  invasión  alemana  en  Francia  verificada  medio  siglo  ha.  Podría  hal  >erse 
escrito  en  febrero  de  191 5,  tan  fielmente  describe  el  prusianismo  según 
lo  conocemos  hoy  día. 

'  'Por  seis  meses  la  tercera  parte  de  Francia  lia  sido  tratada  a  sangre 
y  fuego.  En  una  extensión  de  300  a  400  millas  se  han  desbordado  va 
ejércitos  y  toda  aldea  por  donde  han  pasado  ha  sido  víctima  de  lo  cine 
no  es  más  que  un  pillaje  organizado.  Cada  ciudad  ha  sido  puesta  a  saco 
y  despojada  sistemáticamente,  sus  habitantes  robados,  sus  funcionarios 
civiles  aterrorizados,  encarcelados,  ultrajados  o  asesinados.  La  pobla- 
ción civil,  contrariamente  a  los  usos  de  la  guerra  moderna,  ha  sido  forzada 
a  servir  en  los  ejércitos  invasores,  condenada  brutalmente  a  muerte, 
reducida  a  la  mayor  desolación  y  abandonada  a  perecer  de  hambre." 

"Grandes  extensiones  de  los  territorios  más  ricos  v  centros  de  mavor 
actividad  en  Europa  han  sido  deliberadamente  saqueados  v  despojados 
de  manera  que  los  invasores  pudiesen  hacer  la  guerra  con  mayor  ventaja. 
Fuerzas  militares,  contra  todas  las  leyes  de  la  guerra,  han  sido  asesinadas 
sistemáticamente  y  la  población  civil  pasada  a  cuchillo  sin  distinción, 
con  el  objeto  exclusivo  de  difundir  el  terror.  Se  ha  puesto  en  práctica 
un  sistema  organizado  de  terrorismo  ingenioso,  tan  horrible  como  el  más 
odioso  que  se  haya  empleado  en  la  historia  de  las  guerras  civiles  o  reli- 
giosas. Ciudades  grandes  y  populosas  han  sido,  no  una,  sino  veinte, 
treinta,  cuarenta  veces,  bombardeadas  c  incendiadas  y  mujeres  y  niños 
bárbaramente  asesinados  con  el  fin  único  de  inflingir  sufrimientos.  Todo 
esto  se  ha  hecho,  no  en  un  momento  de  arrebato  o  de  pasión,  ni  en  el 
desenfreno  de  la  soldadesca,  sino  con  una  ferocidad  calculada  de  soldados 
científicos." 

Y  el  mundo,  a  pesar  de  esta  repugnante  descripción  del  prusianismo, 
no  supo  descubrir  la  verdad,  ni  aprovecharla.  Hoy  la  fiera  se  ha  desenca- 
denado nuevamente  devorando  las  víctimas  indefensas  que  caen  en  su 
poder.  ¿No  habrá  llegado  el  tiempo  de  poner  un  término  a  tanta 
perversidad  ? 

Por  mucho  que  la  humanidad  ya  apercibida  pueda  resistirse  a  la  idea, 
la  única  manera  de  detener  esta  marejada  de  sangre  y  de  desolación, 
consecuencia  directa  de  los  impulsos  salvajes  que  hoy  predominan  en  el 
espíritu  alemán,  es  demostrar  terminantemente  que  los  amos  prusianos 
de  Alemania  aunque  están  armados  de  todo  el  poder  del  imperio  y  de 
sus  obedientes  aliados,  no  poseen  la  fuerza  física  necesaria  para  imponer 
su  voluntad  a  las  razas  humanas;  que  los  viejos  dioses  de  los  teutones 
son  dioses  falsos  y  que  la  filosofía  que  ha  investido  al  pueblo  alemán  de 
un  manto  de  superiores  atributos,  es  el  fruto  de  una  vanidad  y  de  un 
orgullo  absorbentes. 
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Esta  idea  repugna,  como  es  natural,  a  un  mundo  que  ama  la  paz  y 
anhela  la  tranquilidad,  porque  el  único  medio  que  puede  utilizarse  es  la 
fuerza  de  las  armas.  Esto  significa  guerra,  guerra  incesante,  hasta  que 
los  arrogantes  y  brutales  prusianos  sean  humillados,  hasta  que  el  Kaiser 
y  sus  caciques  militares  desesperen  de  ver  realizadas  sus  ambiciones, 
hasta  que  el  pueblo  alemán  comprenda  que  sus  amos  insolentes  no 
tienen  esc  fuego  divino,  ni  disponen  a  su  arbitrio  de  las  fuerzas  celestiales. 
A  las  grandes  naciones  libres  del  globo  les  ha  tocado  la  tarea  de  destruir 
el  espíritu  del  prusianismo.  Deben  llevarla  a  cabo  si  han  de  conservar 
en  el  futuro  esos  derechos  del  hombre  que  han  necesitado  siglos  de  luchas 
para  arrancarlos  de  las  garras  del  despotismo. 

Si  el  gobierno  alemán  tal  y  como  está  constituido  actualmente,  llegase 
a  alcanzar  los  fines  que.  se  propone  o  si  no  fuese  derrotado  en  esta  guerra, 
las  doctrinas  y  las  esperanzas  que  predominan  en  el  pueblo  alemán 
subsistirían.  La  paz  en  tales  circunstancias  apenas  si  sería  un  breve 
intervalo  en  el  derramamiento  de  sangre,  una  tregua  instable,  durante  la 
cual  los  gobernantes  prusianos  de  las  Potencias  Centrales  dedicarían  sus 
energías  a  prepararse  para  otra  acometida  contra  la  democracia  y  la 
libertad,  para  otra  tentativa  de  alcanzar  la  soberanía  del  mundo. 

Es  verdad  que  los  pueblos  libres  de  la  tierra,  jamás  volverían  a  hallarse 
desprevenidos  como  lo  estaban  antes  de  la  guerra,  para  enfrentarse  a  una 
Alemania  militarizada  y  jamás  volverían  a  ser  víctimas  de  la  intriga  y 
de  la  perfidia  germanas.  Todos  los  gobiernos  se  ocuparán  de  tomar  las 
medidas  necesarias  para  impedirlo.  Empero,  tal  estado  de  paz  incierta 
obligaría  al  mundo  entero  a  quedar  sobre  las  armas  previendo  una  agre- 
sión alemana.  Los  recursos  de  las  naciones  ya  tan  gravados  por  las 
exigencias  de  esta  guerra,  tendrían  que  ser  sobrecargados  aún  más  para 
sostener  los  grandes  establecimientos  militares  y  navales.  La  paz  estaría 
en  peligro  constante  porque  dependería  de  la  convicción  de  los  amos  de 
Alemania  en  su  aptitud  de  llevar  a  cabo  con  éxito  una  nueva  tentativa 
de  conquista. 

No  será  una  paz  semejante  la  que  calme  los  anhelos  y  las  ansias  del 
mundo.  Este  anhela  y  ha  de  conseguir  una  paz  que  acalle  en  el  futuro  el 
choque  de  las  armas  y  haga  innecesaria  la  agrupación  de  los  ejércitos  y 
la  reunión  de  las  armadas,  una  paz  tan  segura  y  tan  positiva,  que  las 
energías  del  hombre  puedan  dedicarse  con  la  seguridad  debida  a  empresas 
productivas  y  no  destructivas,  como  hasta  ahora;  y  las  naciones  puedan 
desarrollarse  sin  temor  de  ser  presa  de  agresiones  extranjeras. 

Esta  gran  guerra  debe  terminar  como  una  bendición  y  no  una  maldi- 
ción para  la  edad  presente  y  las  generaciones  futuras.  El  prusianismo, 
con  sus  ideas  extraviadas,  con  sus  conceptos  falsos,  con  sus  crueldades 
intolerables,  debe  terminar.  Debe  ponerse  fin  a  la  germanización  de 
otros  pueblos.  El  sueño  de  "Hamburgo  al  Golfo  Pérsico"  y  de  una 
Polonia  y  de  una  Rusia  esclavizadas  debe  ser  disipado.  La  diplomacia 
y  la  intriga  alemanas  como  se  practican  hoy,  deben  ser  tenidas  como  un 
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crimen  internacional  y  deben  abolirse.  La  filosofía  del  "superhombre" 
y   del   dominio   mundial   debe   hundirse   en    di  o.     La  influencia 

maligna  que  durante  tanto  tiempo  ha  envenenado  el  espíritu  del  pueblo 
alemán  debe  perder  su  eficacia., 

tjasta  que  se  alcancen  estos  fines  y  ello  será  cuando  se  cumplan  los 
propósitos  de  guerra  expresados  por  el  rite,  debemos  continuar  la 

lucha.  Xo  hay  otra  alternativo.  La  paz  sin  un  camino  radical  en  las 
condiciones  actuales  o  aun  en  las  que  existían  antes  del  comienzo  de  la 
guerra,  sería  intrepretada  como  una  vindicación  del  prusianismo,  por  el 
pueblo  alemán.  El  Imperio  germánico  continuaría  creyendo  en  mis 
doctrinas  y  amenazando  al  mundo. 

Debemos  continuar  la  guerra  conc<  nuestros  esfuerzos  y  empe- 

ñando todas  nuestras  energías  y  recurro-,  si  <  s  necesario,  para  alcanzar 
el  gran  fin  por  el  cual  luchamos.      E si  o  debe  dejarse  a  medias. 

Xo  debemos  transmitir  a  la  posteridad  un  legado  de  sangre  y  de  miseria. 
El  mundo  debe  ser  lugar  seguro  en  el  cual  las  naciones  y  los  individuos 
puedan  vivir  libre  y  dichosamente. 

Debemos  proseguir  la  guerra  hastí  :echa  la  aspiración 

de  las  naciones  y  hasta  que  la  libertad  huma  a  exenta  para  siempre 

del  peligro  que  nos  rodea,  mientras  la  ambición  y  la  codicia  y  la  sed  de 
sangre  dominen  al  Imperio  alemán;  mientras  el  prusianismo  prevalezca 
en  el  espíritu  del  pueblo  germano. 

En  este  gran  conflicto  entre  la  civilización  y  el  salvajismo  podemos 
sucumbir,  porque  nuestro  enemigo  es  poderoso  y  avezado  a  la  guerra. 
Debemos  estar  preparados  para  hacer  frente  a  las  adversidades  y  a 
reveses  temporales,  pero  debemos  también  con  espíritu  americano  levan- 
tarnos por  encima  de  todo.  Con  el  corazón  lleno  de  valor  debemos 
marchar  hacia  adelante  hasta  ganar  la  guerra. 

Asociado  estrechamente  como  lo  he  estado  en  estos  días  críticos,  con 
nuestro  Woodrow  YVilson,  me  han  impresionado  cada  vez  más 

su  sabio  criterio,  su  firme  determinación  para  conducir  a  la  democracia 
hacia  la  victoria  v  su  inquebrantable  confianza  en  la  unidad  y  en  el  ad- 
mirable espíritu  que  anima  a  la  nación. 

Sirvamos  como  ciudadanos  leales  de  la  República  en  esta  poderosa 
cruzada  contra  el  prusianismo,  confiando  como  confía  nuestro  Presidente 
en  la  rectitud  de  nuestra  causa  y  en  el  valor  y  tenacidad  del  pueblo  ame- 
ricano, para  llevar  esta  guerra  hasta  su  término  y  conseguir  por  ella  la 
victoria  y  la  ¡ 

O 


